
do que del imita el inicio de los 
reinados de Alfonso X I I I y de 
Juan Carlos I, 

Por ello, y pese ;ii título, este 
voluminoso trabajo no es sim-
plemente un manual de histo-
ria de España, dir igido a alum-
nos de tos primeros cursos de 
carrera, sino que puede satisfa-
cer la curiosidad de cualquier 
lector medio. En este sentido, 
la editorial Historia 16 y Javier 
Tusell, coordinador de esta his-
toria general de España en seis 
volúmenes, aciertan ofreciendo 
a los españoles una obra, no di-
rigida exclusivamente a los espe-
cialistas, que prosigue iniciati-
vas similares, coordinadas ha-
ce ya algunos lustros, de los 
profesores Miguel Artola y Ma-
nuel Tuñón de Lara. 

La historia política del reina-
do de Alfonso X I I I , del régimen 
republicano y de la dictadura 
de Franco constituye el hi lo 
conductor de un texto en el que 
también encuentran cabida epí-
grafes dedicados a la sociedad, 
la economía y ta cultura espa-
ñolas del siglo X X . 

La narración es (luida, y el 
objetivo didáctico del manual se 
refuerza con un apéndice bi-
bliográfico para cada uno de los 
períodos en que está dividida la 
obra, una extensa cronología y 
una relación de los gobiernos 
que sucedieron entre 1902 y 

J975. 
A pesar de su carácter, la lec-

tura de las páginas de este libro 
de historia invitan a la refle-
xión. Tusell se interroga reite-
radamente acerca de los deter-
minantes políticos y sociales 
que impidieron la consolidación 
de una alternativa política re-
formista y democrática, de una 
tercera vía moderada, que per-
mit iera superar el enfrenta-
miento entre las «dos Españas», 
Quizá la mejor explicación re-
sida en la comparación del abis-
mo cultural que separa a la so-
ciedad española actual con la de 
comienzos de siglo, dibujada 
por el autor en las páginas in-
troductorias. 

Abdón Mmtroi C5 h istor iador Pertene-
ce »1 equ ipo de investigación del Depar-
tamento de His tor ia Contemporánea de 
la U N E D . 

E L MAGISTERIO 
D E M I L L A N P U E L L E S 

Título: »Razón y libertad. Horne-
naje a Antonio Millán-PucHcs». 
Coordinad» pur Rafael Alvira. 
Editorial: Ediciones Ríalp, 1990. 
400 páginas. 

Precio: 2.500 pesetas. 

l nombre de Antonio M i -
llán-Puelles figura hace 

ya tiempo en la relación de 
maestros de la filosofía contem-
poránea española. Cuarenta 
años de magisterio universita-
rio, desde que obtuvo la cáte-
dra, en 1951, de Fundamentos 
tle filosofía de la Universidad 
Complutense, quedan recono-
cidos con el volumen que un 
grupo de discípulos de Antonio 
Mi l lán ha publicado con el tí-
tulo de Razón y libertad. Discípu-
los directos o indirectos de M i -
llán, pero maestros hoy, a su 
vez, de nuevas generaciones, 

A la vista de los nombres que 
figuran en este volumen, y tras 
la lectura de los trabajos que en 
él se reúnen, es posible com-
prender la fecundidad del ger-
men sembrado por este maes-
tro de filosofía durante cuatro 
decenios de dedicación docen-
te, Ta l vez no pueda asegurar-
se que M ilián-Puelles haya 
creado una escuela definida de 
pensamiento, pero no cabe du-
da de que su influencia indefi-
nible abarca los más amplios 
horizontes intelectuales, mu-
chas veces porque su obra ha 
servido de inspiración directa, 
otras de aliento indirecto y, en 
casos también, su inf lujo ha 
surgido del contraste, de la dis-
puta, de la controversia. 

Calidad 
En los trabajos reunidos en el 

volumen la calidad es el deno-
minador común. No se crea 
que esta colección de trabajos 
expresa un espíritu colegiado. 
El germen de Mi l lán es el pun-
to de referencia unitar io de la 

Por Luis Ntlñei Ladcvcze 

diversidad. Diversidad de esti-
los. de intenciones, de actitudes 
dentro de un criterio uni lkador 
flexible y abierto. Para la glosa 
me detendré brevemente en el 
comentario de los textos que. 
por una u otra razón, más me 
han impresionado. 

La prosa insinuante y sutil de 
Rafael Alv i ra, para empezar. 
Comienzo obligado por razo-
nes, además, técnicas, ya que 
Alv i ra es el coordinador del vo-
lumen y alumno, como tantos 
otros —entre los que me en-
cuentro— del homenajeado. 
Como el glosador no puede im-
pedir mirar el mundo a través 
de su cristal, matizaré que Al-
vira critica la idea de l ibertad 
del «utilitarismo», no la del «li-
beralismo», al menos como yo 
lo entiendo, porque el liberalis-
mo no da, aunque sí la ética 
ut i l i tar ia, una definición moral 
del bien, sino que es una res-
puesta a la pretensión de quie-
nes, sabiéndose en posesión del 
bien o de la verdad, pretenden 
imponerlo a la fuerza a los de-
más. 

Esa observación habría que 
hacerla a Widow cuya idea del 
«bien universal» es irreprocha-
ble, siempre que ese «bien uni-
versal» no se convierta en un 
objetivo político. José Antonio 
Ibáñez Mar t ín dedica un agu-

dísimo comentario a la noción 
de «educación plena«. Cr i t ica 
algunos excesos del proyecto 
i lustrado que degenera en un 
«plante amiento peí mis ¿vista», 
pero acepta los fundamentos 
¡lustrados cuando afirma que 
«los hechos morales son esen-
cialmente una práctica personal 
en la que hay un indeclinable 
compromiso de) sujeto». Acti-
tud que aparece nítidamente 
matizada en la contribución de 
Alejandro Llano cuando obser-
va que «la superación del suje-
to de la tradición moderna no 
debe hacer tabla rasa de todas 
las conquistas de la Aufklárung, 
entre las que se encuentran 
—radicalizados— no pocos ele-
mentos cristianos y humanis-
tas». Con su comentario a Kant, 
Llano delimita el legado vivo de 
la modernidad ilustrada, sepa-
rándolo de sus excesos afortu-
nadamente desfallecidos. 

Cuatro aspectos 
Sistematizar 3(1 trabajos fru-

to de inspiraciones personales 
es tarea inúti l . A lv i ra los clasi-
fica en cuatro apartados. El pri-
mero, sobre aspectos lundamen-
tales tle la filosofía, el segundo 
sobre aspectos antropológicos, 
el tercero sobre la l ibertad y el 
cuarta sobre políi ica. Es discu-
tible, sin embargo, por qué la 
inspirada glosa de Juan Cruz 
sobre el mito de «Antígona» y 
la interpretación hegeliana del 
mito aparecen en el ú l t imo 
apartado y no en otro lugar, o 
por qué los fragmentarios pero 
insinuantes y metafóricos esbo-
zos del profesor Polo se inclu-
yen en la primera y no en otra 
parte, mientras la síntesis de 
García López se incluye en la 
segunda y no en la primera. 

Tampoco imputa mucho, por 
no decir nada. Lo que vale es el 
conjunto y cada una de las mono-
grafías incluidas, pulcramente es-
critas, trabajadas, densas sin 
ser herméticas ni dejar de ser 
accesibles. Trabajos de calidad 
que demuestran cómo una sa-
via común puede discurr ir por 
diversidad de cauces sin desna-
turalizarse v sin uniformarse. 

L. N . L . 


